
Todos los fieles difuntos 

 

                             
 
CANTO 
¡Qué mañana de luz, recién amanecida,                                                              
resucitó el Señor, y nos llama a la vida. 
                                                                                            
Despertad: es hora de nacer,  
es hora de vivir la vida nueva,  la gracia del Sen or. 
No llore is: en la boca un cantar,  
y un puesto para el gozo y la esperanza, en cada corazo n. 
  
Caminad al viento de la fe,  
sembrando de ilusio n vuestro sendero, viviendo del amor. 
No tema is, que Cristo nos salvo ,  
la muerte ya no hiere a sus amigos ¡Resucito  el Sen or! 
 

 

 

Reconciliación 
No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 
 
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte  
clavado en una cruz y escarnecido, 
muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 
 
Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 
que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno, te temiera. 
 
No me tienes que dar porque te quiera, 
pues aunque lo que espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera.  



 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

PRIMERA LECTURA 

Lectura de la Primera carta del apóstol San Pablo a los Tesalonicenses   

4,13-14.17-18 

 

Hermanos, no queremos que ignoréis la suerte de los difuntos, para que no os aflijáis como las 

personas sin esperanza. 

Pues si creemos que Jesús ha muerto y resucitado, del mismo modo, a los que han muerto, Dios, por 

medio de Jesús, los llevará con Él. Y así estaremos siempre con el Señor. 

Consolaos, pues, mutuamente, con estas palabras. 

                                                                                                      Palabra de Dios 
 

Fe en la resurrección. El Señor es Dios de vida y la muerte una puerta que se abre a la 

eternidad junto a Él. Oración por los difuntos no es dudar que Dios los acoge, que así es, sino 

también un consuelo para nosotros mismos. Dios, el amor, no deja que se pierda ni uno solo de sus 

hijos. 

 

                               
 

 
Salmo responsorial:  Salmo  22 

El Señor es mi pastor, nada me falta. 
El Señor es mi pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; 
me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre.  
 

Oración 

Te encomendamos, Señor, a nuestros hermanos…. 

a quienes en esta vida mortal rodeaste de tu amor infinito. 

Concédeles que ahora, libres de todos los males, participen en 

el descanso eterno. Y ya que este primer mundo acabó para 

ellos, admítelos en tu paraíso, donde no habrá llanto, ni luto, ni 

dolor, sino paz y alegría eternas.   PJNS. Amén 



Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan.  
Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos; 

     me unges la cabeza con perfume,  
     y mi copa rebosa. 
 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan  
todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin termino. 

 

 

 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura del libro del Apocalipsis 21,1.5-7 

 

Luego vi  un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra han pasado y el 
mar ya no existe. 
Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, arreglada como una 

novia que se adorna para su esposo.  

Y escuché una voz potente que decía desde el trono: 

-“Esta es la morada de Dios con los hombres, acampará entre ellos.  

Ellos serán su pueblo y Dios estará con ellos.  

Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto ni dolor.  

Porque el primer mundo ha pasado”.  

Y el que estaba sentado en el trono dijo: 

-“Todo lo hago nuevo. Yo soy el alfa y la omega, el principio y el fin”. 

                                                                                                                                    Palabra de Dios.    
 
Dios es contemplado en su gesto primero y último: como creador en acto.  

Así se revela al final del libro.  

Dios crea y recrea siempre un mundo nuevo. Y esa novedad absoluta se llama Jesucristo.  

Completa gratuidad de la vida desbordante que Dios concede. 

 

                                   

 



Aleluya, alaleuya, aleluya. Lc. 23,43 
Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el paraíso. 

 
 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas23,33.39-43 

 

Cuando llegaron al lugar llamado “La Calavera”, crucificaron allí a Jesús y a los malhechores, uno a su 

derecha y otro a su izquierda.  

Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: 

-“¿No eres tú el Mesías? ¡Sálvate a ti mismo y a nosotros!” 

Pero el otro lo increpaba: 

-“¿Ni siquiera temes tu a Dios estando en el  mismo suplicio? Y lo nuestro es justo, porque recibimos el 

pago de lo que hicimos; en cambio, éste no ha faltado en nada”. 

Y decía: 

-“Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu Reino”. 

Jesús le respondió: 

-“Te lo aseguro, hoy estarás conmigo en el Paraíso”. 

                                                                                                            Palabra del Señor 
 
 

-“Hoy estarás conmigo en el Paraíso”,  

hoy, y no mañana,  

vivimos, disfrutamos y estamos felices  

porque el Señor nos salva.  

 

-Porque la muerte no existe,  

ha sido muerta por el Señor, por el Amor.  

 

-La paradoja de la cruz,  

instrumento de muerte,  

el Señor lo transforma  

en principio de vida eterna.  

 

 

 

 

 

 

 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Oremos por nuestros difuntos…. Que todo cuanto ellos creyeron, puedan gozarlo en tu presencia; que 
todo cuanto ellos esperaron, lo estén viviendo en plenitud; que todo cuanto ellos amaron, siga vivo 
entre nosotros. 
 
Oremos por las familias que han perdido un ser querido….Para que a pesar del dolor sigan amando la 
vida,  
y con la fortaleza y la confianza de Dios, sean testigos de su grandeza y debilidad. 

 



Oremos por todos los hombres y mujeres que experimentan el dolor, la enfermedad, el olvido, la 
injusticia, para que Dios sea para ellos fuente de esperanza. 
 
Oremos por todas las personas que mueren abandonadas, solas y sin cariño. Para que el Dios de la vida 
y del amor las acoja con ternura en su regazo,  y les dé todo aquello que se les negó en este mundo. 
 
Oremos por la Iglesia, para que a ejemplo de Jesús, sea signo de vida en esta sociedad; para que nos 
ayude a vivir con alegría y dignidad,  y nos acompañe con amor y respeto en la hora de la muerte. 
 
Oremos por todos los que estamos reunidos en esta celebración, para que podamos dar razón de 
nuestra fe y esperanza en el Dios de la vida y del amor. 
 
Te lo pedimos por Jesucristo, muerto y resucitado, que ahora vive contigo y el Espíritu Santo por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 

 

                                            
 
 
 
CANTO OFERTORIO 
En una noche oscura, 
con ansias en amores inflamada. 
¡Oh, dichosa ventura!, 
salí  sin ser notada 
estando ya mi casa sosegada. 
 
A escuras y segura, 
por la secreta escala disfrazada. 
¡Oh, dichosa ventura!, 
a escuras y encelada, 
estando ya mi casa sosegada. 
 

¡Oh noche que guiaste! 
¡Oh noche amable más que la alborada! 

¡Oh noche que juntaste 
amado con amada, 

amada en el amado transformada! 
 

En mi pecho florido, 
que entero para e l solo guardaba, 
allí  quedo  dormido 
y yo le regalaba 
y el ventalle de cedros aire daba. 
 
Quede me y olvide me, 
el rostro recline  sobre mi amado, 
ceso  todo y deje me, 
dejando mi cuidado 
entre las azucenas olvidado. 



CANTO DE COMUNIÓN 
Nada te turbe, nada te espante, 
quien a Dios tiene, nada le falta. 
Nada te turbe, nada te espante. 
Sólo Dios basta. 
 
A Jesucristo sigue con pecho grande, 
y venga lo que venga, nada te espante. 
 
¿Ves la gloria del mundo? Es gloria vana, 
nada tiene de estable, todo se pasa. 
 
Aspira a lo celeste, que siempre dura; 
fiel y rico en promesas, Dios no se muda. 
 
A mala cual merece, bondad inmensa, 
pero no hay amor ma s fino sin la paciencia. 
 
Confianza y fe viva mantenga el alma, 
que quien cree y espera, todo lo alcanza. 
 

 
 

                     
ORACIÓN 
Y entonces vio la luz. La luz que entraba 
por todas las ventanas de su vida. 
Vio que el dolor precipito  la huida, 
y entendio  que la muerte ya no estaba. 
 
Morir so lo es morir. Morir se acaba. 
Morir es una hoguera fugitiva; 
es cruzar una puerta a la deriva 
y encontrar lo que tanto se buscaba. 
 
Acabar de llorar y hacer preguntas; 
ver al Amor sin enigmas ni espejos; 
descansar de vivir en la ternura; 
 
tener la paz, la luz, la casa juntas 
y hallar, dejando los dolores lejos, 
la Noche-Luz tras tanta noche oscura. 

 

 

 
 

CANTO FINAL 
Yo volveré a cantar  
el amor y la esperanza, 
yo volveré a cantar  
los caminos de la paz. 
  
Cuando los frí os se acerquen las flores se morira n, 

 



pero con la primavera de nuevo renacera n. 
Quiza  me veas llorar cuando un amigo se va, 
la muerte lleva a los mí os, pero se  que volvera n. 
El dolor es pasajero y la vida renacera .  
  
Quiza  me veas morir, quiza  me veas marchar. 
No llores si eres amigo, me volvera s a encontrar. 
No se  ni co mo ni cua ndo, pero sera  un lugar 
en donde no haya cadenas y en donde pueda cantar. 
 

 

                                                                                                
 
 


